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FOIS DE LA SEMANA 


Triste espectáculo ha sido el ofrecido 
por algunas gentes que acudieron á reci- 
bir al bandido Mamed, como no habrían 
recibido á una eminencia de la patria, á 
un estadista, 4 un sabio. Si mucho de esto 
puede explicarse por el espiritu novelero 
de los tiempos, si en la inagotable cari- 
dád de nuestro pueblo tiene explicación 
la lluvia de limosnas ofrecidas al joven y 
ya célebre criminal sin que él las solicita- 
se, no tanto puede explicarse satisfacto- 
riamente el movimiento de ostensible sim- 
patía con que la multitud le recibe y me- 
nos los victores tributados por una turba 
de muchachos que harto saben á quien vi- 
vitorean, aun teniendo en cuenta las irre- 
flexiones de su edad. 

Porque á los diez, doce, quince y más 
años se tiene ya noción más ó menos cla- 
ra del bien y del mal, del delito y de la 
virtud, se tiene en fin, conciencia de la 
moral universal, cualquiera que sea la 
cultura y la instrucción recibida, 

Se explica la malsana curiosidad de las 
multitudes, se legitima la piedad para los 
perseguidos por la ley, pero ya no se ven 
tan claros los orígenes de un afecto no 
disimulado y pertectamente manifiesto á 
un vulgar criminal, sin atenuaciones co- 
mo las del italiano Mussolino. 

No pequeña parte de culpa en todo esto 
ha sido la de quien imprudentemente dis- 
puso la entrada del bandido en la tarde 
de un domingo con los paseos rebosando 
de gente, dando así. lugar á que se con- 
fundan las manifestaciones de uu ejército 
de chiquillos con el espiritu y el senti- 
miento de un pueblo harto más culto de 
lo que allende la Marola pueden figurar- 
se, confundiendo así la popular curiosi- 
dad y la irreflexión de ciertas gentes con 
la representación genuina de una ciudad. 


Ya que de crimenes hablamos, es de 
notar la conjura del silencio de los rota- 
tivos, de los grandes diarios, de la prensa 
correcta y discreta acerca de la sentencia 
de muerte que acaban de formular los 
tribunales de logroño contra el cura pá- 
rroco D, Acisclo Valdecantos. 

Ciego por los desdenes de la joven cu- 
ya posesión ambiciona, perturbado y qui- 
zá demente, espórala en despoblado, íns- 
tala á desmontar de su cabalgadura, con 
risueñas frases, y en solitario parage de- 
gúéllala con una navaja de afeitar, asis- 
tiendo después revestido de los sayrados 
ornatos á la triste escena del sepelio, una 
vez terminada la autopsia judicial. 

El cuadro es verdaderamente extreme- 
cedor y digno de la pluma de Edgard 
Poe, sino de la de Sakspeare. 

Los grandes colegas. estiman que es 
discreto, correcto, obligado, pasar como 
sobre áscuas sobre ese asunto insertando 
un lacónico telegrama que los más de los 
lectores no saben interpretar. 

La REPÚBLICA, enemiga de todas las 
hipocresías y de todas las farsas, consigna 
el hecho, no para ensañarse en el infeliz 
sacerdote, sino para defenderlo. ¡Asóm- 
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brense nuestros habituales lectores que 
conocen nuestras campañas anticlerica- 
les! Sí: para defender al párroco criminal. 

Porque ese infeliz cura á quien la sal- 
vaje legislación de España y de gran 
parte de Europa condena al patíbulo, con 
mengua de la civilización y del derecho 
humano, ese infeliz, es un pobre loco de 
los infinitos locos que son curas ó que son 
otra cosa, 

Su padre padecía accesos vesánicos y 
murió de un ataque cerebral; su tío car- 
nal, hermano de su padre, murió loco fu- 
rioso á los treinta y tantos años; su her- 
mana se suicidó hace poco sin ningún 
motivo que explicase $u desesperada de- 
terminación. Todos sus ascendientes, so- 
bre todo por la línea paterna, son des- 
equilibrados, epilépticos, vesánicos. El 
pobre cura es la desgraciada rama de un 
árbol maldito. En sus años juveniles fué 
devotísimo, confirmando así el aforismo 
de Max Nordau: «Todo místico es loco ó 
está en vísperas de serlo.» 

¡Y á ese infeliz se le condena al garro- 
te para vergúenza de España en pleno 
siglo xx! 

Y los periódicos neos callan, ni lo de- 
fienden, ni siquiera imploran piedad. 

¡Extrañas contradiciones las de esta 
nación desventurada! 

Somos nosotros, los hereges, los im- 
pios, los únicos que solicitamos un poco 
de ciencia y de justicia para el infeliz pá- 
rroco Valdecantos. á quien un ruín diario 
«el reo Victoriano Valdecan- 
tos» sin Don, y sin mentar su condición 
de párroco, aun no sustituido á estas ho- 
ras, para que pase desapercibido el carác- 
ter sacerdotal del neo. 

¡Si serán ruines estos neos! 

La cosa de puro repetida, resulta vul- 
garidad. 


neo llama 


Cuando un hombre sin creencias co- 
mete un delito ó un crimen, ahí están 
ellos diciendo: 

—Es natural... ¡Jonde no hay religión...! 

Cuando un fraile viola un niño, cuando 
un párroco mata á la mujer que solicita 
en vano, cuando un sacerdote se suicida 
entonces callan para que no les digamos 
una vez más: 

—¡Eh! Señores, convénzanse ustedes 
que la moral nada tiene que ver con la 
religión: las naciones católicas, las nacio- 
nes aparentemente más religiosas son las 
que dan mayor cifra de criminalidad. 

Mamed gasta escapulario; los Humbert 
son muy piadosos. 

Aten ustedes cabos. 

11 Gobierno y el Ministro de (iracia y 
Justicia hubieron de fijarse al fin en la 
campaña europea levantada acerca de las 
infelices víctimas de La Mano Negra y se 
preparan á indultarles, 

¡Al fin! 

Bien es verdad que hasta ahora no se 
enteraron de las infamias de ese proceso, 
de igual manera que tardaron unos años 
en hacerse cargo de los crimenes de 
Monjuich. 

Como nos decía una respetable perso- 
na que lee periódicos, vive en sociedad, 
ejerció autoridad en Ferrol y es, privada- 
mente tratado, un bellísimo sujeto. 
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—Pero diga V. ¿De veras, aquí que 
nadie nos oye, eso que V. dice de Mon- 
juich, no será una invención de los ene- 
migos de la dinastía? 

Para el más 
prensa europea... que 1 Correo Galle- 


£0... y La Epoca. 


buen señor no existía 


Estamos, para el caso, en pleno Carna- 
val, 6 lo que es lo mismo en pleno perío- 
do electoral. 

De igual modo que se disfrazan las jó- 
venes para gozar por unos momentos la 
libertad que su pudor y su sexo les nie- 
gan á diario, se preparan á disfrazarse los 
hombres con el traje político que más 
conviene á sus fines. 

Empezamos á disfrutar de bromas de- 
liciosas. 

Yo soy canalejista, dice uno, 

¡Hombre! y nosotros y todo el mun- 
do sin saberlo hasta hoy. Da manera que 
usted que militaba en el partido sagasti- 
no habrá pasado muy malos ratos cuando 
el Viejo Pastor sacrificó á las exigencias 
clericales de la dinastía los arrestos avan- 
zados del que hoy reconoce V. como jefe: 
¿verdad? ¿Se habrá separado V. del par- 
tido entonces para seguir al ostracismo ó 
acompañar en la propaganda al ministro 
inmolado? ¿no es cierto? 

Tal otro se disfraza de conservador. 

El de más allá.... de republicano, aun- 
que «ciertas conveniencias le impidan de- 
clararlo públicamente y subscribir un ma- 
nifiesto á los electores revelando su filia- 
ción política.» 

Mucho pudiéramos decir, muy original, 
muy nuevo, acerca de estos republicanos 
in pectore. 

No intentamos hacerlo. 

Para ello necesitábamos que nos hon- 
rase con su colaboración Luis Taboada. 

Y La REPÚBLICA no está aun en es- 
tado de pagar tan escogida colaboración. 

Quizá no lo hiciesen con nosotros los 
silvelistas de Ferrol si tuviesen un órga- 
no periodístico. 

Y sin embargo nosotros, más piadosos, 
no publicamos la reseña taquigráfica de 
la sesión inaugural de su flamante comi- 
té, de la cual ha surgido el fracciona- 
miento de su partido, harto pequeño para 
que pueda sufrir secestones. 

Asi nos pagan, como en otra parte de- 
cimos. 

Pero aunque nosotros no lo digamos, 
todo el mundo sabe la causa de sus di- 
sensiones y es inocente callarlo. El moti- 
vo de la discordia es la Alcaldía. 

La persona indicada con justo título pa- 
ra ese puesto se niega á aceptarlo por es- 
timar incompatibles el ejercicio de la au- 
toridad popular y sus negocios. 

Descartada esa persona, los preten- 
dientes son tantos como concejales con- 
servadores. 

En el comité hay quien opina que de- 
be continuar en la Alcaldía el Sr. Antón 
y hay quien sostiene que al comité y al 
partido se le debe satisfacción de un de- 
saire brutal recibido del Gobierno de Sil- 
vela en el último periodo en que ejerció 
el poder. 

Fraccionadas de tal suerte las fuerzas 
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conservadoras, tonto sería el Sr. Antón 
si no se aprovechase de esa divergencia y 
no dijese: 

—Mientras ustedes no se entiendan, yo 
no dimito. Soy tan silvelista como uste- 
des y si goberné con Sagasta fué porque 
el partido liberal de Ferrol nació el 28 de 
Diciembre y porque tal diputado tuvo 
Pero silvelista soy y como tal me quedo. 
Y á ver quien es el guapo que me hace 
saltar, 

A todo esto entramos en el periodo 
electoral; los conservadores no se entien- 
den; por de contado tendremos al señor 
Antón hasta Mayo: después... después 
Dios dirá y vamos viviendo. 

Hay que convenir en que quien está en 
mejor terreno es el Sr, Antón. 

Y cuando lo decimos nosotros, que le 
hemos puesto la proa honradamente al 
actual Alcalde, puede creérsenos. 

La verdad es que Su Excelencia Don 
Emilio es hombre de suerte ¡lástima no 
tuviera más fósforo! Después de haberse 
fumado tranquilamente al far£ido liberal, 
se fuma ahora al partido conservador 
que se fracciona por su causa. 


Seis, nada menos que seis son los aspi- 
rantes á la diputación á Cortes per Fe- 
rrol... y lo que pueda venir. 

Consolémonos pensando en que de to- 
dos esos non-natos diputados solo uno 
Megará á la pila y cuando más, dos. 

En todo este lío quien peor papel hace 
es el Sr. Becerra y su partido, deshecho 
en menos de dos años, sin elementos, sin 
municipios, sin factores para la lucha. El 
Sr. Becerra por apatía, indolencia árabe, 
no queremos pensar si también por sus 
especiales dotes, se encuentra hoy cien 
veces peor que cuando nos lo ¿ransfirie- 
ron de Celanova, á raiz de lo del banque- 
te y de la escribanía de marras. 

¡Pero que inocentes son los pueblos 
españoles! Cuando en esto se piensa dan 
ganas de decir que hacen bien esos polí- 
ticos en engañarlos y explotarlos, 


De más actualidad todavía que la farsa 
electoral, es lo intenso del frío en todo el 
mundo, hasta en las templadas costas de 
la tibia Galicia. 

Cuando nuestros lectores, encerrados 
en casas confortables, con una alimenta- 
ción higiénica, con la humeante taza de 
aromático café y el obligado sorbo de 
coñac delante, vean bajar el termómetro 
á cero, recuerden las casas humildes, las 
chozas desabrigadas, los hogares sin pan, 
sin alimento caliente, sin ropas, 

Y, si en tal piensan, al desarrollarse en 
ellos el sentimiento de la caridad, sigan 
los dictados del corazón. 

En Ferrol hay grandes necesidades, 
mayores de lo que parece y de lo que se 
dice. En Ferrol hay quien pasa hambro, 
si, hambre. Y los que la pasan no son los 
mendigos que pidan limosna de puerta 
en puerta: son los que no mendigan, los 
que se encierran en sus casas, ó los que 
viven de un salario insuficiente. 
nosotros un matrimonio 
con seis hijos que pasa hambre aunque el 
marido está empleado y gana... una pese- 
ta cincuenta céntimos. 
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Repartan ustedes esa cantidad entre 
ocho personas, tapen ustedes con pan 
aquellas seis bocas hambrientas que, si 
pudiesen, comerían todo el día, para ma- 
tar el hambre atrasada. 

Sin embargo, aquel hombre no pasa 
por pobre, está empleado, gana un jornal. 

Lo cual no impide que sus hijos se apo- 
deren con ansia del mendrugo endureci- 
do como una piedra, royéndolo como el 
perro roe un, hueso. 

Eso es estremecedor. 


Mientras esto sucede, escribe desde 
Ferrol un corresponsal periodístico: 

«Muchos vecinos se disputan el dere- 
cho de enviar á Mamed á la cárcel los 
más selectos platos de su comida. 

Igual pugilato se ha entablado entre 
los dueños de hoteles y fondas. Todos ri- 
valizan en enviar á Zoribio lo mejor de 
las respectivas cocinas. , 

Inútil es decir que “con tales regalos, 
Mamed come como un principe. 

No se priva de nada y sus colaciones 
diarias son ópiparas y abundantes. 

No tanto allá, colega, no tanto. Hemos 
procurado comprobar la noticia y pode- 
mos asegurar que no es exacta. Sería un 
colmo de demencia. 


Este desvio de la caridad de su verda- 
dero camino revelase no solamente en Fe 
rrol: ciudades hay en que toma aun más 
viciosos rumbos. En las grandes ciudades 
en que existe un suntuoso culto catedral 
y parroquial suficiente con exceso para 
las necesidades de los fieles, gástase en el 
otro culto del beaterio una cantidad enor- 
me que aplicada á remediar el hambre 
y la miseria produciría incalculables bie- 
nes. 

Una revista literaria de Barcelona, 
apartada de toda escuela política, dice 
con muy buen sentido: 


«Todas las asociaciones caritativas de 
Barcelona arrastran una existencia difí- 
cil. En el Hospital no hay camas suficien- 
tes; el Asilo-Cuna vegeta bajo la inmi- 
nencia constante de tener que cerrarse 
el sic de caterís. 

En cambio hay dinero para levantar 
templos riquísimos, como el del Sagrado 
Corazón, emplazado en lo alto del Tibi- 
dabo, ó sea á 532 metros sobre el nivel 
del mar y que solo por el coste del aca- 
rreo de materiales habrá de importar una 
millonada, Y conste que nada tendriamos 
que objetar á su construcción si respon- 
diese á alguna necesidad del vecindario: 
pero no hay nada de eso; solo se trata de 
una obra de pura fastuosidad.» 


De las noticias inexactas ó exageradas 
que publica un diario ¿quién tiene la cul- 
pa, el diario ó el corresponsal que las 
envía? 

Si, partiendo de la exactitud de un he- 
cho que luego resulta falso, un periodista 
comenta esos hechos ¿quién es el culpa- 
ble, el que comenta ajustado á lógica, ó 
el que envía la noticia falsa? 

Preguntamos esto á propósito de la 
indignación producida estos días por la 
Jectura de La Voz de Galicia que pone á 
Ferrol... como el Ferrol mereciera si fue- 
se cierto que aquí nos desviviáfhos todos 
por regalar opiparamente al bandido Ma- 
med. 

Como la especie es inexacta, inexactos 
resultaron los comentarios de Za Voz y 
ya se sabe lo que son las cóleras popula- 
res: la remesa que trae á Ferrol el vapor 
fué arrebatada y destruida en el muelle 
por las gentes indignadas y ciegas por 
su amor á Ferrol. 

Como nosotros acostumbramos á pen- 
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deba á La Voz, y lo que le deba el parti- | 
do republicano á quien fué su diputado 
provincial y á su órgano, todo el mundo 
lo sabe. 

a MA 


POR LA UNIÓN 


Interpretando fielmente el pensamien- 
to de los republicanos coruñeses y coin- 
cidiendo con el de los ferrolanos y con lo 
dicho por La REPÚBLICA, dice nuestro 
querido colega Z/ Combate lo que á con- 
tinuación transcribimos. 

Felicitimonos de nuestra identidad de 
juicios y de que sea uno mismo el repre- 
sentante de ambos grupos y periódicos 
en la Asamblea. 

Dice asi 1d Combate: 

«El primer suelto del «Interior» es una 

circular de la Junta Directiva á los socios 
del Casino Republicano. Los convoca á 
Junta general para hoy á las dieziocho y 
media. Es el motivo de esta convocatoria 
otra que la minoría de la Fusión republi- 
cana dirige á sus correligionarios llamán- 
dolos á la Asamblea de Fusión cuyas se- 
siones han de empezar en Madrid el 14 
del próximo Febrero. Es su objeto ente- 
rar á los señores socios del acuerdo to- 
mado por la Junta de gobierno de man- 
dar un representante á dicha Asamblea, 
y conocer la opinión de todos acerca de 
este particular con cel fin de que dicho re- 
presentante lo sea de las aspiraciones de 
los republicanos coruñeses. 
. El acuerdo y proceder de la Junta Di- 
rectiva son á todas luces laudables y 
nosotros queremos aprovecharlos para 
tener el gusto de dirigirnos á nuestros es- 
timados correligionarios, principalmente 
de esta localidad, hablándoles de las co- 
rrientes de unión republicana que estos 
días más acentuadamente que nunca em- 
piezan á establecerse en toda España y 
de las que nos ocuparemos más para pro- 
porcionar satisfacción á nuestros dignos 
conciudadanos que para recomendarles 
que secunden tan hermoso movimiento, 
pues debemos reconocer en justicia que 
La Coruña es una ciudad que tiempo ha- 
ce da ejemplo de esa unión en su interior, 
y es lógico el suponer que ambiciona y 
goza viéndose imitada por los republica- 
nos de toda España. 

Sí; afortunadamente la unión republi- 
cana va adquiriendo “simpatías y arraigo 
en todos los buenos corazques y en todas 
las almas entusiastas, que ya no se limi- 
tan á desearla, como hasta ahora ha suce- 
dido, sino que se empiezan á notar las in- 
fluencias de los escritos y discursos de sus 
promovedores y campeones hasta el ex- 
tremo de ser palmaria una presdiposición 
general á la disciplina, que consuela y 
fortalece. Í'ruto apetecido del esfuerzo 
realizado por republicanos beneméritos, 
entre los cuales los hay como Nakens 
que hacen el sacrificio de algunas de sus 
convicciones por ver si la unión prevalece 
y se agranda. 

¡Eso es mostrar deseos de que nos 
unamos y convencimiento de lo mucho 
que vale la unión! 

Nos parece muy mal toda campaña 
qué se haga en contra de la idea única 
salvadora de la República y de la Patria, 
aunque la campaña partiera de hombres 
de indiscutible mérito. Nosotros no he- 
mos de combatirlos nombrándolos, por- 
que no queremos molestar á nadie, lláme- 
se republicano federal ó unitario, radical 
6 conservador. Perdura aún entre nos- 
otros algo del afecto á las personas más 
que á las ideas, cosa que no debía suce- 
der, y por eso no hemos de combatir nom- 
bres que piensan conservar prestigios 
que han desaparecido ¡ay! con el modelo 
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campañas que otros realizan y por la ab- 
negación de que dan prueba, ya descen- 
derán de su imaginario trono cuando se 
percaten de que lo han situado en un de- 
sierto donde nadie quiere permanecer 
rindiéndoles homenaje. 

Claro está que esto lo escribe uno sólo, 
pero cree interpretar el sentir de muchos, 
sobre todo de los republicanos de La Co- 
ruña, quienes han sabido ser sólo repu- 
blicanos cuando de algo práctico se ha 
tratado; y conste á los de fuera de la lo- 
calidad que en la Coruña hay muchos re- 
publicanos que saben entender y sentir 
el federalismo, el unitarismo y el progre- 
sismo y que profesan las ideas de uno ú 
otro partido conscientemente, y no por 
seguir á 1). Fulano ú obedecer á 1). Men- 
gano. 

Ya en otra ocasión manifestó 1 Com- 
bate por la pluma de nuestro distinguido 
correligionario 1). Antonio J.ens el deseo 
que abrigamos de que esta unión existen- 
te en La Coruña trascendiera á todos los 
pueblos de la Peninsula formando una 
cadena tan sólida y resistente que fuese 
capaz de arrastrar cuanto fuera menester, 
y ya sabemos lo que es necesario arras- 
trar. 

Nuestro deber es no sólo vivir unidos 
en nuestro municipio, sino procurar ex- 
tender esa unión á toda la Peninsula. Pre- 
parémonos á cumplir ese deber. Y no des- 
cansemos hasta conseguir nuestro objeto, 
Por más que nuestro deseo haya entrado 
en vías de realización, no debemos des- 
cansar hasta verlo en absoluto realiza- 
do, como no se entrega al descanso sin 
ansia el viajero, mientras no lega al tór- 
mino de su viaje; como el náufrago no 
cesa de nadar hasta salvarse Ó no poder 
más; como no se entona el cántico de la 
victoria mientras no es seguro el triunfo, 
Nuestra labor y esfuerzos deben durar 
tanto como la resistencia y obstáculos 
que encontremos; porque es mucho más 
sensible que el galgo pierda la liebre des- 
pués de empezar á correrla que su falta 
de olfato para encontrarla en la cama. 

¿Y qué podremos hacer nosotros por la 
unión de todos? Por lo pronto tengamos 
en cuenta que la Asamblea de Ilusión 
que empezará el 14 de lebrero tiene por 
objeto resignar sus poderes los que la 
convocan y tratar de la convocación de 
la Asamblea general de republicanos pro- 
puesta por el entusiasmo é incansable ba- 
tallador Nakens y aceptada por Salme- 
rón, por la Federación revolucionaria, 
por 37 periódicos y por muchos ex-mi- 
nistros, ex-diputados y otros caracteriza- 
dos republicanos de todos los partidos. 

Todos los organismos que manden re- 
presentante á la Asamblea de Fusión 
deben decirle sus aspiraciones para que 
éste las exponga y sea su fiel intérprete 
en Madrid. 

Como las aspiraciones de todos se re- 
ducen á que venga la República, los or- 
ganismos de toda España, que sustentan 
nuestras ideas, deberían estudiar muy 
detenidamente la manera de convocar 
cuanto antes la Asamblea magna y en- 
comendar á sus representantes en la de 
Fusión que practiquen todas las gestio- 
nes que conduzcan á ese fin y al de pre- 
parar todo en forma que de ella se obten- 
gan las mayores ventajas posibles, 

Vontajas prácticas. 

E. R. 
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Hablemos claro. 


Quien dice saberlo de cierto, nos hace 
una afirmación muy grave, ante la cual 
no podemos callar. 

Esa afirmación es la de que en un men- 
saje dirigido por una parte del Comité 
Conservador al Sr. Silvela, se sostiene la 
necesidad de un «inmediato cambio de la 
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BLICA no puede callar ante esa insidia Leg 
que se presta á equivos as interpreta 10 ee 
nes det 
Si se dijo lo que no se quiso dec ir, Ki 
apróndase á escribir antes de redactar repr 
mensajes. . ña y 
Si se dijo lo que se quería decir ¡alto hlic 
ahi! señores conservadores, A 
¿A quién acusan ustedes? se: 
¿AL Alcalde por sus actos: seen 
Pues allá él y ustedes; el sabrá como xatis 
se defiende. publi 
Pero la administración municipal no la al 
asume el Alcalde en nuestra legislación: de pb / 
constitúyenla en gran parte la mayoria Cipios 
municipal que toma los acuerdos, las mi- ten 
norías que callan, que consienten Ó no teen: 
protestan y sobre todo, muy especialmen- ducer: 
te, las comisiones respectivas en quienes > 
radican siempre los aciertos y los des- Pas 
aciertos, los abusos y las defraudaciones 1d» 
cuando existen. todos 
¿A quién quiso acusar el Comité Con- Centre 
servador? SNA: 
¿A las comisiones más importantes, en o BRL 
la mayoría de las cuales predominan los Presi 
republicanos y en todas las cuales inter- Tan 
vienen? grar l. 
Pues venga esa acusación concreta y Seu, 
terminante, venga en seguida, que la fra- próxio 
secilla no puede quedar en equivoco. Es 
Venga, venga pronto, que LA REpPU- rrol, N 
BLICA será el primer acusador contra rá sin 
quien quiera que sea, amigo ó adversario. dos pr. 
Si quireis censurar al Alcalde de vues- Ento 
tro Rey, señores conservadores, censu- sión so: 
radlo en buena hora, que á nosotros no Ss 
nos toca defender á las hechuras palacie- cd é 
gas: censuradlo por los actos anexos á la Torres 
Alcaldía, tinente, 
Pero no censurcis embozadamente la olvidar 
moralidad de nuestros correligionarios el part : 
en las comisiones, por cuyos actos, y por ELPo 


sus omisiones, hoy por hoy, apostamos la 
cabeza y no esperamos perderla. 

Venga la acusación repetimos, ó de lo 
contrario oirá el Comité Conservador al- 
go muy duro y muy crudo, 


Sr. Gu 

licia de” 
ta ciud , 
lilas y ¿1 
sonal yá 
y eorrio 
da des" 


/ 
ese sac. 


A A AA 


Nuestra Asamblea del 23 


vo que; 
tica, in - 
tros ole! 


Se abre la sesión á las siete en punto. 
Su lee el acta de la anterior que es apro- 










bada. quico, 
Dase también lectura 4 la circular del Añas! 

Hirectorio de Unión Republicana. solucio: 
El Presidente D. Santiago de la Iglesia, constar 

para preparar convenientemente la disco- va al p 


sión, hace historia del emplazamiento del 
partido local desde 1875, recuerda que es- 


sido pr 
jos elec 





te partido viene desde sus principios ad- tar en! 
herido 4 la Fusión Republicana y ¿4 ca diesen 
Unión despues, y concluye haciendo ver eran la 
la importancia de la materia sometida á promis: 
deliberación, aconsejando que los acuer- tido se 
dos se tomen sin precipitación y con re- Llega 
Mexiva madorez, para terminar diciendo: unanim 
«Los acuerdos tomados por nuestro par- LEA 
tido en Asamblea, solamente de igual so- elección 
lemne manera pueden ser rectificados y vez que 
enmendados, toda vez que entre nosotros nos imp: 
no hay Jefes que determinen los rumbos, ». 
sino hombres que se encarguen de repre- narios | 
sentar nuestra opinión y dirigirla á su fi- elección 
nalidad. qa, 
Y como, legalmente hablando, nosotros elección 
venimos adheridos á la Unión Republica- se para 
na que hoy convoca á todos sus elemen- Madrid. 
tos, esta Mirectiva os ha llamado para so- signado 
meteros la cuestión íntegra, sin permilir- ción. 
se ni siquiera emitir juicios que ¡ollayan Lo 4 
en los vuestros, y 0s pregunta concrela- elección 
mente. término: 
—El Partido republicano de Ferrol ¿acu- norándo: 


de esa Asamblea y designa su repre- 


más mor 
sentante en ella?o 


, A Presiden 
Abierta discusión sobre este punto y tiempo | 
después de emitirse contrarios pareceres ventores 
acuérdase por unanimidad acudir á la Eo 
$7 5 
Asamblea de Unión Republicana que se ANDA 
. . . cue 
celebrará en Madrid el 14 de Febrero. 
4 es + se abste! 
Puesto también á debate quien ha de MORÍA 
representar al partido y en vista de que vo de e: 
hay quien se inclina 4 que sea una pergo- : 


ñ y lectivida 
nace estaceirmlad anton eva la porracon. + 7 












— o. A CNN 


cc. SB 


representante al que lo será por la Coru- 
ña y es presidente de aquel Casino Hepu- 
hiicano DP. Antonio Lens Viera 

Se acuerda también que los poderes que 
se entreguen á dicho señor, expresen ta- 
xalivamente «el deseo unánime de los re- 
publicanos de Ferrol de llegar a la unión 
revolucionaria, sin abdicación de los prin- 
cipios de cada cual, pero silenciándolos 
temporalmente y que en este concep lo vo- 
te en nombre de este partido todo lo con- 
ducente á tal fin » 

Pasando luego ¿ la conmemoración Jel 
11 de Febrero, acordose verificarla como 
todos los años, esperando que la Sociedad 
Centro Republicano, se encargará, como 
siempre, de los detalles de acuerdo con la 
Presidencia del Partido 

También se acuerdan los medios de lo- 
grar la mayor brillantez del acto. 

Seguidamente entróse á tratar de la 
próxima lucha electoral que para el Fe- 
rrol, Noya-Muros y Puentedeume abarca- 
rá sin interenpeión la elección de diputa- 
dos provinciales y de diputados á Cortes 

Entáblase una reposada y larga discu- 
sión sobre este punto en la que median los 
Sres. Willman, Martínez, Yusta, Couce, 
Torres y Guerrero. Este último hace per- 
linentes observaciones encaminadas á no 
olvidar la importancia que encierra el que 
el partido tenga 9 no candidato local 

El Presidente confirma lo dicho por el 
Sr. Guerrero afirmando que no tiene no- 
licia de que ningún correligionario de es- 
ta ciudad se preste á las infinitas moles 
tias y ú los gastos que una elección per- 
sonal acarrea, sin garantía alguna de éxito 
y corriendo el peligro de que alguien pue- 
da desconocer el objeto y la finalidad de 
ese sacrificio, atribuvendolo á otro moti- 
vo que al de conservar la disciplina polí- 


tica, impidiendo en lo posible que nues- 





tros elementos se presten al juego monár- 
quico, 

Añade que, eualqniera que fuese la re- 
solución que el partido adopte, debe hacer 
constar que el pensamiento de la Directi- 
va al poner á discusión esta materia ha 
sido precisamente anticiparse á los traba- 
jos electorales, aún no planteados, y evi- 
tar en tiempo que los correligionarios pu- 
diesen alegar mañana qne los acuerdos 
eran tardíos y ¿ne habían contraido com- 
promisos personales juzgando que su par- 
tido se retraia de la lucha.» 

Llegado el caso de votar se acordó por 
unanimidad. 

12 Que el partido no tome parte en la 
elección de diputados provinciales, toda 
vez que en la cirennseripeión lo que me- 
nos importa y pesa es esta capital, 

2.* Interesar de todos los correligio- 
narios la completa abstención en esta 
elección. 

3.2 En principio, tomar parte en la 
elección de diputados á Cortes, eligiéndo- 
se para el caso un nombre prestigioso de 
Madrid que previamente habrá de ser de- 
signado por la acostumbrada antevota- 
ción. 

4.7 Que estando todavía muy lejos la 
elección y no siendo aun conocidos los 
términos en que se entable la Incha, ig- 
norándose si en ella tomarán parte uno ú 
más monárquicos, se convoque cuando la 
Presidencia lo coneeptúe oportuno y en 
tiempo hábil para la desiguación de inter- 
ventores. 

5 Que interín tanto el partido no to- 
ma acuerdos en firme, los correligionarios 
se abstengan de todo compromiso con los 
monárquicos, á fin de dejar siempre á sal- 
vola disciplina que debe regir á las co- 
lectividades políticas. 

Con lo enal se dió por terminado el ac- 
to que revistió caracteres de cordura y de 
unanimidad dignos de elogio. 


X—_— . -— 


Liscurso del Sr. Salmeron. 
( Contínua 10M) 
Nosotros estimamos que es un verdade 
ro atentado, que es una violación de la 


conciencia del vino, darle determinada en- 





señanza é imposición de creencias religio- 
'stablezcamos una línea divisoria 
entre el ministerio de la instrucción que 





sas. 


debe eomplir siempre el Estado, y aque- 
lo que corresponde á la obra y acción de 
la le religiosa, y que sólo se debe enseñar 
dentro de los muros del templo. 

No hay para qué señalar la serie de 
abominables lesiones de orden moral que 
de esto surgen. an aquellos actos que 
pueden dar lugar á este terrible problema 
que tiene el carácter de una invasión de 
la acción de los prelados, de los príncipes 
de la Iglesia, sobre la sanción del Estado, 





son consecuencia de las gestiones odiosas 
que llegan á introducirse en la libre rea- 
lización de los medios de enseñanza y aun 
en la violación de las leyes nacionales. 

Ese es un problema que está planteado, 
que parece al presente amortiguado, pero 
que si resurgiera (y tened por cierto que 
va á resurgir) en aquellas condiciones que 
son peculiares del modo especial de con- 
fusión con que se presenta, transformará 
la idea y la creencia católica; tened por 
seguro que á título de libertad se defiende 
ese privilegio, á título de libertad se va 3 
sostener esa violación del orden de la so- 
beranía del Estado, y á título de libertad 
pondrán en manos de las congregaciones 
reliviosas la enseñanza, sobreponiendola á 
la enseñanza de la ciencia y % la enseñan- 
za laica en todo orden de conocimientos 
que sólo deben recibir su impulso de la 
ciencia. 

Mav además otro problema que tiene 
condiciones que trascienden de los inte- 
reses de partido á los de la nación, y que 
puede afectar hondamente, siquiera este 
se presente en condiciones favorables, del 
que tan discretamente os hablaba vuestro 
correligionario Corominas, que toca al 
orden del organismo regional 6 local, co- 
mo quereis llamarle. 

Y ese es un punto en el cual puede 
mostrarse la diferencia de opiniones doc- 
trinales entre los republicanor. Eso es lo 
que hace que á algunos se les apellide in- 
justamente unitarios y lo que hace que 
otros se lamen federales, teniendo más 
bien el carácter de verdaderos confedera- 
dos Y necesitamos afirmar desde ahora 
lo que en orden á ese problema nosotros 





pensamos 

No es licito que con palabras que pue- 
den tener un sentido más ó menos vulgar 
de aceptación clásica, demos lugar a que 
se nos de el nombre de autónomos; podía 
á entender qne esto traspasa 





llegarse 





aquellos límites precisos que requieren, 
no ya la anidad de la nación, sino la uni- 
dad del Estado. Y hay que distinguir en 
este punto entre aquello que es una in- 
tromisión de la esfera del poder en el ré- 
zimen de los munierpios y de las provin- 
cias, de lo que toca á la libre, libérrima 





gestión de municipios, provincias o regio- 
nes en sos peculiares funciones; y deter 
minándolas de suerte, que salvemos lo 
que es atributo indispensable de la nni- 
dad de la nación y del Estado, es á saber, 
esta serie de unidades: la unidad legisla- 
tiva, la unidad de la justie la unidad 
del impuesto y la unidad del ejército, por 
ser límites fundamentales de la unidad 
del Estado sobre la base de la personali- 
dad de la nación. Nosotros dejamos libé- 
rrima acción á la gestión municipal y pro- 
vincial. Nosotros, aquí congregados y 
unidos, somos prueba cumplida de ello; 
no es posible oceptar solución alguna que 








afecte á ninguna de esas enatro sacratísi- 
mas unidades que han de ser la base in- 
destructible de la unidad del Estado. 


Nosotros entendemos que ha de ser tam- 








01 , va 
suele ser más sent lo, y amargamente 
sentido, que cualquier otro que toque á 
esos órdenes que trascienden á lo moral, 
de los que puede salir con frecuencia un 
estado de opinión oprimido por el fanatis- 
mo religioso y que todavía conserva la 
marca secular de inquisitorial espíritu. 
Necesitamos afirmar ante el país y con- 
traer con él solemue compromiso, de que 
es también fandamental la unión y acuer- 
do entre todos los republicanos, el trans- 
formar el régimen del sistema tributario, 
adaptándolo á las condiciones que reclama 
la justicia, suprimiendo impuestos inicuos 
y opresivos, como el de consumos, y re- 
gnlarizando de tal manera el régimen tri- 
butario, que en vez de esa injusta propor= 
ción aritmética que se lleva el capital de 
los pequeños propietarios, se haga recaer 
sobre los grandes capitales, sabre los in- 
mensos latifundios inactivos que no vie- 
nen á contribuir á la riqueza del país, sino 
que, por lo contraria, hacen que esté en 
manos pasivas é inertes un capital qne en 
manos trabajadoras sería feenndo para la 
nación, 

Potemos y debemos elaborar un presu- 
puesto de la República que forme contras- 
te con el de la monarquía, que se traduce 
en la defensa le sus servidores; y que pue- 





da hasta el último alileano venir 4 compul- 
sar la diferencia de cifras 

Y no sólo en lo que se refiere al orden 
de la tributación, sino que también en lo 
que concierne al orden de los servicios pu- 
blicos hemos de transformar ciertos ser- 
vicios de suerte que, salvo lo que estima- 
mos por sagrado tributo debido al crédito 
del Estado, como la Deuda, por obligación 
que se traduce en un alto interés nacional 
de tener un ejercito que corresponda á las 
necesidades nacionales, de dotar de una 
marina 4 una patria de tan dilata das cos- 
tas, hay que afirmar los elementos de fuer- 
za, que al cabo todavía resuelven todos 
los problemas en el mundo, € igualmente 
las relaciones internacionales que pueden 
convenir á nnestros intereses y enaltecer 
la representación de nuestra patria, Salvo 
esas sacralísimas atenciones podamos ha- 
cer que vaya el presupuesto allí donde le- 
eunde la propiedad, allí donde haga que 
se desenvuelvan la fuerza y energía inte- 
lectuales, de lo cual sabeis dependen la 
prosperidad y la fuerza de las naciones. 

¿Y qué hay en eso, queridos amigos, 
que pueda constituir una diferencia entre 
los republicanos? ¿Y qué hay en eso que 
afecte á los problemas que sólo podrán te- 
ner su hora oportuna cuando se ¡instaure 
la República? Y si no lo hay, ¿por qué no 
nos hemos de apercibir los republicanos á 
elaborar las realizaciones de esos proble- 
mas nacionales, y hacer que se interesen 
los no republicanos, porque no hayan le- 
nido la dicha de que su espírito se abra á 
semejante idea de justicia ante la conve- 
niencia de la patria y el servicio de sus 
propios intereses personales? 

Y hay todavía otro problema aqui, que 
la historia secalar ha planteado, y en el 
cual de tal manera marcó su espírito la 
triste tradición monárquica española, ha- 
ciendo que no sólo quede ineuomplido en 
nuestro tiempo, sino imposibilitándolo pa- 





ra una larga serie de generaciones. Y no 
cabe, para quien haya ernzado la penín- 
sula ibérica de la desembocadura del Ebro 
á la de Tajo, que haya pasado por aquella 
frontera artificial, obra de la monarquía 
absoluta y del fanatismo teocrático, levan- 
tada como barrera infranqueable de esta 
unión, por la cual clama la continuidad 
dela tierra, por la cual gime la unidad de 
la patria, por la enal suspira el engrande- 
cimiento de ambos pueblos 

Y esa es ina gran obra que no puede 





realizarse sino bajo el regimon republica- 
no. Y á esesentimiento, por obligado res- 
peto, por conveniencia, será al que habrá 


so Estado 

Yo «e bien, yo que desde muchacho me 
preocupe de exe problema, que aquellos 
ideales que arariciaban mis ensueños los 
erei firtibles enando legó Áá pensarse en 
la posibilidad de ina unión de España y 
Portugal que pudiera preparar la forima- 
ción de un amplio Estado nacional 

Yo que tengo eso como un títnlo de ho- 
nor; Yo que me complazco en que para es- 
ta mi obra modesta habrá un lugar en los 
libros de historia q 10 me reconozcan como 
un precursor de la gran unión de España y 
Portugal» preparándose para la formación 
de la gran nacionalidad, yo he de consig- 
nar ue la naturaleza y la humanidad qui- 
sieron que fuera una, y digo que esto mis- 
io está en el fondo de mialma y. en la 
conciencia de los republicanos portugue- 
ses. 

Y de la propia suerte que los republica- 
nos portugueses, yo espero que España 
entera llegará á reconocer que la monar- 
quía entorpece aquí el libre desenvolvi- 


miento de la nnidad nacional, inspirándo- 
nos aquel odio mil veces sagrado que los 


republicanos profesamos á la institución 
monárquica y que arraiga también en el 
espíritu y la conciencia de los portugne= 
388. 

Y de la propia suerte que nosotros so- 
ñamos siempre con la importuna amena- 
za de que destruvan este pueblo caduco, 
mejor dicho, este Estado caduco, las na- 
ciones poderosas de Enropa, Portugal sue- 
ña que se halla sometido 4 un poder ex- 
traño, del cual será juguete mientras no 
tenga las condiciones de soberanía que no 
puede alcanzar sino integrando su pode- 
río de patria con esta otra, en cuya comi- 
nión á nosotros nos toca dispensar siem- 
pre aquellas consideraciones que al fuer- 
te corresponden con el débil, para formar 
una sola unidad. 

Siono hubiera más que esos grandes 
problemas de por medio, ya debiéramos 
sentir siempre todos los republicanos la 
imperiosa necesidad dle acabar con la mo- 
narquía que hace odiosa la dominación es- 
pañola 3 nuestros hermanos los portugue- 
ses, y que sigue todavía por aquel triste 
sendero que, permitiendo que confrater= 
nicen los reyes, impide confraternicen los 
pueblos en una comunión social. (Aplau- 
sos estruendosos.) 

Y hay, queridos correligionarios, otro 
problema que no traemos, á estilo román- 
tico, de la cabeza, sino que se nos impo= 
pone de un modo terrible, inponente, por 
los imperiosos requerimientos de la justi- 
cia; que es aquel que ha merecido por ex- 
celencia el nombre de problema social, si- 
quiera en su manifestación primordial se 
concrete al orden de la moral y de las con- 
diciones económicas de la vida del Estado. 


(Se continuard). 
a 

No como reclamo periodístico pagado, 
sino como justicia rendida á las indus- 
uias gallegas, recomendamos á nuestros 
lectores la Fábrica de sellos de caoutehone 
y dle grabados de los Sres. FP. Arias y 
Compañía, Real-9-Coruña. 

llemos visto objetos de rara perfección 
y de un precio inverosimil; sellos desde 
tres pesetas cincuenta y grabados que 
honran á la expresada fábrica á la cual 
pueden hacerse pedidos mu y sencillamen- 
te con solo encargarlos en una cuartilla á 
cualquiera de los man:laderos del vapor. 

——_— Y Y A 

Fenemos la satisfacción de anunciar á 
nuestros correligionarios que habiendo 
mejorado notablemente nuestro querido 
amigo y colaborador, el acreditado profe- 
sor 1), Andrés Liñeira, se abrirán las cla- 
ses de su establecimiento el martes 3 del 
corriente, 

Prueba evidente de los afectos que en 
tantos años de laboriosidad ha sabido 
crear el Sr, Liñieira es que toda su nume- 
rosa clase ha querido esperar por su res- 
tablecimiento y que el día 3 acudirá en 
pleno á felicitarle y 4 proseguir sus ta- 
reas. 

— Y AAA 
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La Conquista del pan, por Pedro Kro- 
potkine, 

El Horle, por Guy de Maupassant. 

La muerte de los dicses (La novela de 





La E'€ L 

Juliano el Apóstate:, por Demetrio do Mo 
rejkowsl:i. Dos tomos | 

La Mancebía (La Maison Telior), por | 
Guy de Maupassant. 

Sebastián Roch (La educación jesuítios ), 
por Octavio Mirbeau 

Palabres de un rebelde, por Pedro Kro- 
potkine 

Evolución y Revolución, por Elíseo Re- 
olus 

Lss Flores Rojas, por R. Soriano. 

La cortesana de Alejandría (Tais), por 
Anatolio France. 

El Dolor Universal, por Sebastián Fau- 
re, Dos tomos. 

Epíscopo y Compañía, por Gabriel 
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La verdadera vida, por el conde León 
Tolstoy 

Flor de Mayo, por Vicente Blasco Ibá- 
nez. 

Estudios religiosos, por E. Renán. 

El Satiricón, por Petronio. 

Los ex hombres, por M. Gorki. 

Diccionario Filosófico, por Voltaire. 
Seis tomos. 

El triunfo de Don Carlos, por Rodrigo 
Soriano. 

Campos, Fábricas y Talleres, por f. 
Kropotkine. 

La resurrección de los dioses, por De 
metrio Merejkowski. Dos tomos. 

Los hugonotes, por P. Mérimée. 

Como se muere... por E. Zola. 

Las chicas del amigo Lefóvre, por Paul 
Alexis. 

El hijo de los boers, por Rider llag- 


gard 

Noli me tángere (El psís de los frailes), 
por José Rizal. 

El camino de los gatos, por Hermann 
Sudermann. 

El Deseo, por H. Suderman. 

El origen del hombre, por Carlos IR 
Darwin. 

La aurora boreal, por 1H. Rochefort. 

Cuentos Ó Ilistorias, por G. Pórez 
Arroyo. 

Filosofía del anarquismo, por Carlos 
Malato. 





plica 
Coñas y barro, por lssro Ibánez 
DARWIN: Mi viade alrededor del 





mundo.— Dos tomos. 
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rrillo. 


La Keliquir, por Ecn de Queiros. 
1 ¿ 


Las mujores, el amor y la muerte, por 


Sohopeubauer. 


La Fitoral Modera 
SAN BERNARDO 18, MADRID 


A una peseta y á dos el tomo. 


«Los negooios de Roma,» por el abate 
Lamennais —Este libro es de actualidad 
porque versa sobre las relaciones del pon- 
tifloado romano con los Estados moder- 
nos y con el liberalismo Es la historia de 
la más ruidosa y enórgioa intenta de 
conciliación entre la Iglesia y la libertad 
en nombre del Evangelio, y también la 
historia de un gran fracaso en Roma, cuya 
política epareoe en e-te libro admirable y 
exactamente retratada. —Un tomo, una pe 
sota. 

Memoria histórica sobre la inquisición 
española, por Llorente. Libro raro, hoy 
de actualidad ó interós. Un tomo, una pe- 
seta. 

Diálogos de las cortes»nas, por Luoia- 
no. Obra olásica picaresca de lo más nota- 
ble. Un tomo con grabados, una peseta. 

Las iglesias del Estado, por González 
Blanco (D. Edmuudo). obra de actualidad 
8«bre la cuestión religiosa. Un tomo, una 
peseta. 

Memorías de una monja, por sor Tere- 
sa. Arreglo de Joró Ferrándiz, Presbítero . 
Un tomo de 338 páginas, con más de 80 di- 
bujos. 

El manusorito de una monja, segunda y 
última parte de las Memorias, Un tomo de 
314 páginas con grabados. 

La boda por su previo (guía de novios), 
por José Ferrándiz. Un folleto de 40 pá- 
ginas. 


De venta en la Librería de Bru- 
quetas, Real, Almacén de pianos. 





Ferrol: Imp. de «El Corre» Gallego,» 
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SEOCION DE ANUÚNOIOS 
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CASA DE CIRUGÍA “HIGIA” 


SAN ANDRÉS 70, 1. 


CORUÑA 


Director propietario 


JOSÉ RODRÍGUEZ MARTÍNEZ 


En esta casa solamente se admiten enfermos quirúrgicos que 
precisen ser operados. La estancia de los mismos es puramente 
temporal; el tiempo indispensable para garantizar el resultado 


operatorio. 


Para más detalles, pedir el reglamento, que se envía gratis á 


quien lo solicite. 


Operaciones de cirugía general y especial, ginecología (enfer- 
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Madrid y 
—Ultr= ma; 
mer. .uelu 
rresponsal: 


———— 
Hasta a 
Be reuna e 
los periód; 
Las Dom 
Don Quij 
El Demú 
La Repúl 
EL Mor! 
El Radio, 
El Porven 
El Balua 
Él Ideal.- 
La Repúnl 
El Republi 
El Clamor. 
La Voz lu 
El Republi 
La Demoo 
El Combat: 
¡Avante!- 
El Porveni 
La Concien: 
El Clamor. 
El Imparci. 
La Repúbli 
La Libertad 
La Unión k 
El Progreso 
La Revanch 
La Antorch 
El Espejo.— 
El Anderalo 
El Pueblo, — 
Gandía Mod 
II de Febrer 
El Qrito del 
El Olarin.— 
Soria Nuera. 
El “encerro. 
El Vinalapi, 
La Voz de Gu 
El Progreso a 
La Verdad.- 
La Unión Uh 


EXDIPI 


QUE Ct 


Don Nicolás Ss 
Nicolás E: 
Segundo 3 
Fernando 
Francisco 
Camilo Pé 
Cosme Lvl 
Juan G. B: 
Eusebio Cc 
Nemesio de 
M. de Llan 

Tiberio Av 
Eladio Mar: 
José Lletjet 
Santos Lant 
Vicente Bla: 
Rodrigo Sor 
Alejandro L 
Emilio Juno 
José Rubaud 
Manuel M. ) 
Pedro Romer 
Joaquín de E 
Cesareo Rive: 
Antonio Vill 
Francisco Pa! 
Bantiago Flor 
José Bach S.: 
Antonio Guil! 
José Ramírez 
Antonia Pad» 





